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    Prólogo




    Despertó esa mañana como todas las demás, a la misma hora exacta que el resto de días debido a su programación. Debajo de la cámara instalada en un rincón del apartamento monoambiente, había una especie de parlante donde una dulce voz femenina le dio los buenos días y le felicitó por su 107 aniversario.




    Al levantarse, se dirigió a los pies de la cama y se subió a una plataforma pequeña; una especie de báscula. En unos instantes, se ejecutaron las comprobaciones de su estado de salud con revisión de signos vitales de forma automática, reflejándose los resultados en la pared del cabecero de la cama que tenía delante. Estos indicaban que todo estaba correcto.




    Dado que era un día especial; su cumpleaños, y debido a que su comportamiento social había sido excelente durante todo el año ya que había cumplido escrupulosamente con los dictados de la “Autoridad”, esa mañana y gracias a los créditos que había acumulado en los últimos doce meses, no iría como todos los días a los “Jardines de la Paz” ni luego al “Centro de Instrucción Universal”; estaba programada su asistencia al “Teatro de la Sostenibilidad”, donde observaría la emisión en directo de la localidad marciana de “Equitativa”, donde acababa de instalarse la segunda colonia de humanos llamada “Transformadora II”.




    Dentro de la Comunidad, no era ni muchísimo menos el más longevo. Allí estaba por méritos y obediencia a la Autoridad; su acatamiento y sumisión a las normas le habían granjeado el estar en la mejor Comunidad del “Nuevo Mundo Transformado”.




    Gozaba de una salud espléndida; hacía deporte todos los días y su trabajo para la Comunidad, consistía en prestar servicios como instructor y asesor de reglamento a otros grupos más jóvenes que se iban incorporando a la “Colonia Armonía”.




    Disfrutaba de una vida estructurada por la Autoridad, pero saludable; nada de lo que disponía le pertenecía, pero se sentía bastante dichoso. Gozaba de “privilegios” únicos al alcance de solo aquellos que respetaban y obedecían los preceptos. Pero sin ser consciente de ello, había perdido hacía ya muchos años, el libre albedrío; en definitiva, su LIBERTAD.




    Lo que acabas de leer solo es una fábula, una fantasía que podría ser la base de una película de ciencia ficción. Pero, ¿y si no fuera así?, ¿y si en un futuro no muy lejano nos encontráramos con similar situación?




    ¿Cuántas veces nos ha ocurrido en el pasado, haber leído novelas o visto películas que nos resultaban entonces de lo más fantasiosas y hoy ya forman parte de nuestras vidas?




    El libro que tienes entre manos, te adentrará en un mundo no solo fascinante, ya que con discernimiento e información científica que su autor conoce y domina a la perfección, te irá narrando lo que la ciencia nos tiene preparado.




    Pero este libro querido lector, es mucho más. Alcanza lo trascendental. A través de su lectura nos provoca para que reflexionemos sobre el verdadero significado de la existencia humana.




    El autor, bajo una perspectiva filosófica y teológica, y desde un enfoque científico, nos adentrará en los pensamientos más profundos que desde el comienzo de los tiempos circundan en la cabeza del Hombre; preguntas que desde siempre nos hemos hecho y continuamos formulándonoslas.




    ¿Los cristianos responderemos todos de la misma forma a lo que nos plantea con exquisita sutileza el autor?, ¿opinaremos unos y otros de igual forma sobre los asuntos morales y éticos en los que nos sumerge esta lectura?, ¿experimentamos todos de igual manera la angustia de la muerte?, ¿tendría sentido vivir eternamente?




    Dios, tecnología, las Fuerzas del Mal, la fe; inteligencia artificial, medicina regenerativa, vida eterna, deontología y tanto más; ¿existen restricciones para la ciencia?, ¿cuál es nuestra frontera de valores?, ¿somos realmente conocedores de nuestros límites morales?, los avances científicos serán de tal dimensión, que nos obligará a reflexionar y replantearnos muchas cosas. ¿Qué es lo que priorizamos hoy?




    Fascinantes disyuntivas nos presenta el autor con planteamientos en los que nos fuerza a cavilar (consiguiendo emocionar en determinados pasajes), sobre el verdadero propósito de nuestra existencia, envolviéndonos en un mundo apasionante entre lo trascendente y lo misterioso, entre lo divino y lo humano; y entre lo que fuimos, lo que somos y en lo que podríamos convertirnos como hombres y como sociedad en un futuro más que cercano.




    Querido lector, te invito y te doy la bienvenida a este paseo por el enigmático universo de lo trascendental, que solo la fe, la verdad y el amor pueden ayudarnos a comprender.




    La vida no es solo una sucesión de acontecimientos o experiencias. Es una búsqueda de la verdad, el bien y la belleza. Es con este fin que tomamos nuestras decisiones; es con este fin que ejercemos nuestra libertad; es en esto -en la verdad, en la bondad y en la belleza- que encontramos la felicidad y la alegría.




    BENEDICTO XVI




    Rubén Iglesias




    (Jimmy)


  




  

    Introducción




    El hombre está sometido a la angustia de su muerte, necesita encontrar el sentido de su existencia, necesita tener referencias sobre su comportamiento, todo le parece una locura, está solo ante todo; es él y el exterior. Un exterior sobre el que no tiene certeza.




    Pero el hombre siente lo espiritual, la trascendencia, el más allá. Porque, ¿existe la nada? Algo imposible. El hombre siente a Dios. Y lo siente de manera absolutamente determinante en la figura de Jesucristo, quien trasmite el mejor mensaje, el mensaje absoluto: el amor.




    La búsqueda de lo desconocido, de lo aparentemente imposible, este es el mayor reto del hombre. Vencer todas las trabas, superar todas las barreras para alcanzar lo que parece imposible: La trascendencia, la compresión del universo, de lo infinito, de lo eterno, del misterio de la existencia, del misterio de universo, del misterio de la vida. Conseguir lo que nos aparece como imposible.




    En este libro, quiero compartir con el lector una reflexión profunda y sincera sobre las grandes preguntas que toda humanidad ha planteado desde sus orígenes: ¿Cuál es el sentido de nuestra existencia? ¿Existe un ser supremo que trasciende lo material y le da propósito a nuestra vida? Desde la perspectiva de la fe, la filosofía y la ciencia, nos adentramos en los misterios del universo, en la naturaleza de Dios, y en la búsqueda de trascendencia que todos llevamos en el corazón.




    Vivimos en un tiempo donde los avances tecnológicos y científicos parecen abrir caminos sorprendentes hacia la inmortalidad biológica y la superación de nuestras propias limitaciones, —el transhumanismo—, me propongo explorar si estos caminos conducen al verdadero sentido del ser humano o si, por el contrario, nos alejan de nuestra dignidad y nuestro propósito más profundo. En el cristianismo, se nos enseña que la verdadera trascendencia va mucho más allá de la vida terrenal: la promesa de la resurrección de los muertos y la vida eterna en la gloria de Dios. Este es el misterio central de la fe cristiana, un mensaje lleno de esperanza que afirma que la muerte no es el final, sino el paso hacia una realidad eterna en la que la carne (materia) y el espíritu se unifican para vivir en comunión con Dios.




    A través de estas páginas, invito a cada lector a pensar, a cuestionarse y a redescubrir la esencia de lo que significa ser humano, en medio de una era llena de promesas inconmensurables y desafíos éticos que no podemos ignorar. Porque, en definitiva, este es un viaje hacia la trascendencia: hacia aquel misterio que solo la fe, la verdad y el amor pueden ayudarnos a comprender realmente.


  




  

    EL ENTORNO DEL HOMBRE


  




  

    
El Universo observable
31 de agosto de 2015





    Se estima que el universo tiene por lo menos 93 000 millones de años luz de extensión. Aunque la velocidad máxima dentro del universo es la velocidad de la luz (casi 300.000 kilómetros por segundo), este se expande a una velocidad superior. Pero se conoce muy poco con certeza sobre el tamaño del universo. Puede tener una longitud de billones de años luz o incluso podría tener un tamaño infinito.




    La Vía Láctea, que es nuestra galaxia, se calcula que contiene unos 200.000 millones de estrellas, entre las cuales se encuentra el Sol, que están situadas dentro de un disco de un diámetro de 100.000 años luz, que gira sobre su eje a una velocidad lineal superior a los 216 km/s.




    La Galaxia de Andrómeda es la única visible a simple vista desde el hemisferio norte. Mucho más grande que la Vía Láctea, es una galaxia espiral gigante con un diámetro de 220.000 años luz y que contiene aproximadamente un billón de estrellas. La galaxia se está acercando a nosotros a unos 300 kilómetros por segundo, y se cree que de aquí a aproximadamente 3.000 a 5.000 millones de años podría colisionar con la nuestra y fusionarse ambas formando una galaxia elíptica supergigante.




    En nuestro Universo observable se cree que hay entre 50.000 y 125.000 millones de galaxias, cada una de ellas con cientos de miles de millones de estrellas. Unas estimaciones realizadas en 2003 por el astrónomo australiano Simón P. Driver1 cifran el número de estrellas observables desde la Tierra en 7 x 1022. Los resultados se han obtenido a partir de la medición de la luminosidad de las galaxias en un sector del espacio mediante los más sensibles telescopios disponibles en su momento, para luego extrapolar el resultado al total del volumen del Universo observable. Y más allá de nuestro horizonte de visión, a unos 45 mil millones de años luz, hay más… un infinito más.




    ¿No sentís un vértigo imposible?




    Si dibujamos un punto gordo sobre una pizarra vacía, podemos hacer la siguiente observación: “la pizarra es el conocimiento y este punto gordo es vuestro conocimiento. La frontera del punto gordo respecto al resto de la pizarra es la parte de conocimiento que vosotros percibís que desconocéis. Cuanto más gordo es el punto, más percibís lo que desconocéis y cuanto más pequeño menos percepción tendréis de lo que no sabéis.”




    El Universo que vemos es el punto, los bordes su frontera perceptible, y, más allá, no sabemos nada; ni siquiera si hay más.




    De la misma manera que imaginamos que todo el espacio está realmente ahí fuera, que existe realmente, también deberíamos imaginar que todo el tiempo está realmente ahí fuera, que también existe realmente. Pasado, presente y futuro parecen ser ciertamente entidades distintas. Pero, como Einstein2 dijo en cierta ocasión: «Para nosotros, físicos convencidos, la distinción entre pasado, presente y futuro es sólo una ilusión, por persistente que sea». Lo único que es real es la totalidad del espacio-tiempo.




    Hoy en día son los físicos, los matemáticos y los astrónomos los que más avanzan en la compresión de nuestro medio. Del concepto espacio-tiempo se pasó al espacio-tiempo-gravitacional y, de este, al de Hiperespacio multidimensional convergiendo las ecuaciones correspondientes a la gravedad y la luz.




    El paso desde el concepto de espacio-tiempo hasta el hiperespacio multidimensional representa una fascinante evolución en nuestra comprensión del universo. Inicialmente, la física clásica de Newton veía el espacio y el tiempo como entidades separadas e inmutables. Sin embargo, con la Teoría de la Relatividad Especial de Einstein, se fusionaron en un único tejido cuatridimensional: el espacio-tiempo, donde el tiempo es una dimensión más junto a las tres espaciales. Este fue un paso revolucionario. Luego, la Teoría de la Relatividad General de Einstein dio un salto cualitativo al introducir la gravedad no como una fuerza, sino como una deformación o curvatura de este mismo tejido espacio-tiempo. Así, una masa o energía “curva” el espacio-tiempo a su alrededor, y lo que percibimos como gravedad es simplemente el movimiento de objetos siguiendo esas curvas. Esto nos lleva al concepto de espacio-tiempo-gravitacional, donde la gravedad está intrínsecamente ligada a la geometría del universo.




    Finalmente, la idea de hiperespacio multidimensional surge de la búsqueda de una “teoría del todo” que unifique las fuerzas fundamentales de la naturaleza. Modelos como la Teoría de Cuerdas o la Teoría M proponen que el universo no tiene solo las cuatro dimensiones que percibimos (tres espaciales y una temporal), sino dimensiones adicionales “enrolladas” o acompactadas en una escala muy pequeña. El interés de estas teorías radica en que, al incorporar estas dimensiones extras, las ecuaciones que describen la gravedad (la curvatura del espacio-tiempo) y las que describen la luz, una manifestación específica de la fuerza electromagnética, pueden converger y unificarse3. Esto significa que lo que vemos como partículas o fuerzas distintas a nivel de nuestras cuatro dimensiones, podrían ser simplemente manifestaciones de vibraciones o interacciones en este vasto y complejo hiperespacio multidimensional, ofreciendo una visión unificada de cómo funciona el cosmos.




    Sería posible en el futuro un hombre biotecnológico, inmortal y con el dominio del espacio-tiempo multidimensional, pero, ¿qué tiene que ver esto con la eternidad?




    El Origen antrópico del Universo




    Para el astrofísico y filósofo Padre Carreira4, el universo, tal como lo conocemos a través de la física moderna (especialmente la cosmología del Big Bang y la física de partículas), no solo no contradice la creencia en un Creador, sino que sus propiedades y su origen apuntan a una finalidad inteligente y a un diseño. Defendía enfáticamente la validez del Principio Antrópico, es decir, la idea de que las constantes físicas fundamentales del universo están “finamente ajustadas” de una manera extremadamente precisa para permitir la existencia de la vida compleja y, en particular, la vida inteligente (el ser humano). Si estas constantes hubieran variado mínimamente, el universo tal como lo conocemos no podría existir, y mucho menos la vida.




    En sus conferencias y escritos, solía explicar que la ciencia demuestra que el universo no es eterno, que tuvo un origen (el Big Bang) y que está en expansión. A partir de estos datos científicos, argumentaba filosóficamente que todo lo que comienza a existir debe tener una causa o recibir su existencia de algo externo. Para él, esta “causa primera” es un Creador infinitamente sabio, poderoso y generoso. Su visión del universo era, por tanto, la de un cosmos creado con un propósito, donde el hombre no es una mera casualidad, sino el objetivo de la creación divina. Su objetivo era siempre mostrar cómo la física y la metafísica, la ciencia y la teología, lejos de oponerse, se complementan para ofrecer una comprensión más completa de la realidad.


    




    

      

        1 Simon P. Driver es un destacado astrofísico y astrónomo conocido por su trabajo en la formación y evolución de galaxias. Es profesor de Astronomía en el Centro Internacional de Investigación de Radioastronomía (ICRAR) de la Universidad de Australia Occidental (UWA), con sede en Perth, Australia.




        Su investigación se centra en comprender cómo las galaxias se formaron, crecieron y cambiaron a lo largo de la historia del universo, utilizando grandes levantamientos de galaxias para medir propiedades como la masa estelar, la tasa de formación de estrellas y la morfología de las galaxias. Ha sido una figura clave en importantes proyectos de mapeo del cielo como el Galaxy And Mass Assembly (GAMA) y el Deep Extragalactic Evolutionary Probe 2 (DEEP2).


      




      

        2 Albert Einstein (1879-1955) fue un físico teórico alemán, ampliamente considerado uno de los científicos más influyentes del siglo XX. Es mundialmente conocido por desarrollar la Teoría de la Relatividad, que incluye la Relatividad Especial (1905) y la Relatividad General (1915), reformulando por completo nuestra comprensión del espacio, el tiempo, la gravedad y el universo. Su famosa ecuación E=mc², que establece la equivalencia entre masa y energía, es una de las fórmulas más reconocidas de la física. Recibió el Premio Nobel de Física en 1921 por su explicación del efecto fotoeléctrico, un hito clave en el desarrollo de la mecánica cuántica.


      




      

        3 La luz y la fuerza electromagnética están intrínsecamente relacionadas, pero no son lo mismo; la luz es una manifestación específica de la fuerza electromagnética.




        La fuerza electromagnética es la interacción fundamental que ocurre entre partículas con carga eléctrica. Es una de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza (junto con la gravedad y las fuerzas nucleares fuerte y débil). Esta fuerza es la responsable de casi todos los fenómenos que experimentamos en nuestra vida diaria, desde la química (cómo los átomos se unen para formar moléculas) hasta la electricidad (el flujo de electrones) y el magnetismo (la atracción y repulsión de imanes). La fuerza electromagnética se transmite a través de un campo electromagnético.




        La luz, por otro lado, es una forma de radiación electromagnética. Es decir, la luz es una onda electromagnética que se propaga a través del espacio, incluso en el vacío, a una velocidad constante (la velocidad de la luz). Estas ondas están compuestas por campos eléctricos y magnéticos que oscilan y se propagan juntos, perpendicularmente entre sí. Lo que llamamos “luz visible” es solo una pequeña porción de todo el espectro electromagnético, que incluye otras formas de radiación como las ondas de radio, las microondas, el infrarrojo, el ultravioleta, los rayos X y los rayos gamma. Todas estas son también ondas electromagnéticas, diferenciándose solo en su longitud de onda y frecuencia.




        La fuerza electromagnética es el concepto más amplio que describe la interacción entre cargas, mientras que la luz es una onda que resulta de esa interacción, una forma de energía que se propaga a través del espacio y que, en su parte visible, nuestros ojos pueden percibir.


      




      

        4 Manuel Carreira Vérez (1931-2020) fue un sacerdote jesuita, astrofísico, filósofo y teólogo español, y miembro del Observatorio Vaticano y asesor de la NASA. Su concepto del universo se caracterizaba por buscar una armonización y complementariedad profunda entre la ciencia y la fe.


      


    


  




  

    ¿Se sigue creando el Universo?




    Aparentemente, el universo se sigue creando constantemente y, de hecho, se está expandiendo a un ritmo acelerado. Esta expansión no es como una explosión en un espacio ya existente, sino que es el propio espacio-tiempo el que se estira, llevando consigo a las galaxias.




    El concepto de la expansión del universo se basa en la teoría del Big Bang. A diferencia de lo que se podría pensar, el Big Bang no fue una explosión que ocurrió en un punto central. Más bien, fue la expansión del espacio-tiempo desde un estado increíblemente caliente y denso.




    La principal evidencia de esta expansión es el desplazamiento al rojo observado en la luz de las galaxias distantes. Edwin Hubble descubrió que, cuanto más lejos está una galaxia, más rápido se aleja de nosotros. Este fenómeno es similar al efecto Doppler, que causa que el sonido de una sirena cambie de tono a medida que se aleja.




    Aún más sorprendente es que esta expansión se está acelerando. Se esperaba que la gravedad de toda la materia en el universo frenara la expansión, pero las observaciones de supernovas distantes en la década de 1990 mostraron lo contrario. Para explicar este fenómeno, los científicos postularon la existencia de la energía oscura, una fuerza misteriosa que actúa en oposición a la gravedad. La energía oscura se considera el principal motor de la expansión acelerada, constituyendo la mayor parte de la densidad de energía total del universo.


  




  

    ¿Qué conforma la realidad


    del Universo?




    La reflexión sobre materia, antimateria, energía, movimiento, distancia, eternidad y espíritu, desde la perspectiva de la física, revela una profunda interconexión entre los primeros conceptos y una incógnita en su relación con los dos últimos. La física moderna describe el universo como un sistema dinámico donde la masa, la energía y el espacio-tiempo están intrínsecamente unidos.




    Materia, Antimateria y Energía




    La antimateria es el “reverso” de la materia ordinaria. Está compuesta por antipartículas, que tienen la misma masa y el mismo espín que sus partículas correspondientes, pero con la carga eléctrica opuesta. Por ejemplo, el electrón (carga negativa) tiene como antipartícula el positrón (carga positiva) y el protón (carga positiva) tiene como antipartícula el antiprotón (carga negativa).




    La física nos enseña que la materia (lo que forma a las partículas, como electrones y quarks) y la antimateria son opuestos que, al encontrarse, se aniquilan, convirtiéndose por completo en energía pura en forma de fotones.




    La relación entre materia y antimateria se basa en su aniquilación mutua. Esto no significa que se destruyan, sino que se transforman en energía. Cuando una partícula de materia y su antipartícula se encuentran, se aniquilan mutuamente y liberan una gran cantidad de energía en forma de fotones (rayos gamma) y, en colisiones a alta energía, también pueden crear otras partículas. Esta aniquilación es el proceso más energético conocido en el universo. Por ejemplo, la aniquilación de un solo gramo de antimateria liberaría una energía superior a la de la bomba atómica de Hiroshima.




    A pesar de que las partículas y antipartículas se crean en pares, en el universo observable la materia prevalece sobre la antimateria, lo que sigue siendo uno de los mayores misterios de la física. La investigación en el CERN5 ha demostrado que ambas reaccionan igual ante la gravedad, lo que confirma una de las teorías de Albert Einstein.




    Esta teoría que confirma el experimento del CERN es el principio de equivalencia débil de Albert Einstein, un componente clave de su Teoría General de la Relatividad. Este principio establece que todas las masas reaccionan de manera idéntica a la gravedad, sin importar su composición o estructura. El hecho de que la antimateria se comporte igual que la materia en presencia de la gravedad, como demostró el experimento del CERN, valida esta predicción de Einstein.




    Esta relación está descrita por la famosa ecuación de Einstein, E=mc², que demuestra la equivalencia entre masa (materia) y energía (E). Esto significa que la materia es una forma concentrada de energía. La energía es, en esencia, la capacidad de hacer trabajo y es una propiedad fundamental del universo, pudiendo transformarse de una forma a otra (por ejemplo, energía potencial en cinética), pero siempre se conserva.




    Desde el punto de vista de la física, la relación entre la materia, la antimateria, la energía, el movimiento, la distancia y la eternidad con las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza es el corazón del modelo estándar de la física de partículas. Las fuerzas son las que rigen la interacción y el comportamiento de toda la materia y la energía en el universo.




    La Fuerza Nuclear Fuerte es la más potente de todas las fuerzas y actúa a distancias extremadamente cortas, dentro del núcleo de un átomo. Es la responsable de mantener unidos a los quarks para formar protones y neutrones y, a su vez, a estos últimos para formar el núcleo atómico. Es la fuerza que da origen a la materia tal como la conocemos y es la fuente de la inmensa energía que se libera en las reacciones nucleares. Sin ella, la materia no existiría.




    La Fuerza Nuclear Débil afecta a los quarks y los leptones y es la responsable de la desintegración radiactiva, un proceso que transforma las partículas. Aunque es mucho más débil que las dos anteriores, es crucial para la estabilidad de la materia. Es la fuerza que causa el decaimiento beta, una reacción que convierte un protón en un neutrón (o viceversa), y está directamente relacionada con la creación de energía en el sol a través de la fusión nuclear.




    La Fuerza Electromagnética actúa sobre las partículas con carga eléctrica y es la responsable de la mayoría de los fenómenos que observamos en la vida diaria, desde la luz hasta la electricidad. Es la fuerza que une a los electrones con los núcleos atómicos, creando los átomos, y a los átomos entre sí, formando las moléculas. Por lo tanto, es fundamental para la estructura de la materia y la antimateria y está intrínsecamente ligada a la energía (por ejemplo, la energía electromagnética de la luz).




    Finalmente, la Fuerza Gravitatoria, aunque es la más débil de las cuatro fuerzas, actúa a lo largo de grandes distancias y es la dominante a escala cósmica. La gravedad es la responsable de mantener unidos los planetas, las estrellas y las galaxias. En la teoría de la relatividad de Einstein, la gravedad no se ve como una fuerza en sí misma, sino como una curvatura del espacio-tiempo causada por la presencia de masa y energía. Por lo tanto, el movimiento de los objetos celestes, como las órbitas planetarias, es una consecuencia de la geometría del espacio-tiempo, regida por la gravitación.




    La Materia Oscura




    Aunque su naturaleza exacta sigue siendo uno de los mayores misterios de la física, los científicos creen que la materia oscura no está compuesta por bariones (protones y neutrones) como la materia ordinaria. Las teorías actuales sugieren que podría estar formada por nuevas partículas subatómicas que aún no se han descubierto. Se estima que la materia oscura constituye alrededor del 85% de toda la materia del universo, mientras que la materia visible, de la que estamos hechos nosotros y todo lo que vemos, solo representa un 15%.




    La materia oscura es un tipo de materia hipotética que no emite, refleja ni absorbe la luz ni ninguna otra radiación electromagnética, por lo que no puede ser observada directamente. La existencia de la materia oscura se deduce a partir de sus efectos gravitacionales sobre la materia visible, la radiación y las grandes estructuras del universo. La primera evidencia de la materia oscura provino del estudio de la rotación de las galaxias. Los astrónomos observaron que las estrellas en los bordes de las galaxias se movían tan rápido que, según las leyes de la física, deberían haber salido volando y dispersarse en el espacio. Para que las galaxias se mantengan unidas, debe haber una gran cantidad de masa invisible que proporcione una fuerza gravitacional adicional. La materia oscura, al igual que la materia visible, curva el espacio-tiempo. Los astrónomos han observado que la luz de objetos distantes se dobla alrededor de cúmulos de galaxias de una manera que solo puede explicarse si estos cúmulos contienen mucha más masa de la que es visible. Las galaxias en los cúmulos se mueven a velocidades muy altas. Si la única masa fuera la visible, estos cúmulos se desintegrarían. Respecto a la radiación de fondo de microondas cósmica, los modelos cosmológicos que incluyen materia oscura y energía oscura explican con precisión las fluctuaciones en la temperatura de esta radiación primordial.




    El tamaño del Universo




    Cómo de grande es el Universo, es una de las preguntas más grandes y fascinantes de la cosmología, y la respuesta es: la física no lo sabe con certeza. Actualmente, existen dos posibilidades principales basadas en la evidencia científica. Si el universo es “plano” o tiene una curvatura negativa (hiperbólica), sería espacialmente infinito. Esto significa que continuaría para siempre en todas las direcciones, sin bordes. Aunque los astrónomos solo podemos observar una porción finita del universo (el universo observable), las mediciones de la radiación de fondo de microondas (el resplandor que queda del Big Bang) sugieren que la curvatura del universo es casi nula, es decir, es muy, muy cercano a ser plano. Si fuera perfectamente plano, sería infinito. Por el contrario, si el universo tiene una curvatura positiva (esférica), sería finito pero sin límites. Piénsalo como la superficie de una esfera. Aunque la superficie tiene un área finita, no tiene un “borde”. Si viajaras en línea recta por la superficie de la Tierra, eventualmente regresarías a tu punto de partida. De manera similar, en un universo esférico, una nave espacial que viajara en una sola dirección eventualmente volvería a su punto de origen.




    La evidencia actual, como las mediciones del satélite Planck, nos muestra un universo tan increíblemente plano que, si es finito, su tamaño debe ser al menos 250 veces más grande que el universo observable. Esto hace que sea muy difícil, si no imposible con la tecnología actual, distinguirlo de un universo verdaderamente infinito. Por lo tanto, aunque la física no puede dar una respuesta definitiva, la mayoría de los cosmólogos se inclinan a pensar que el universo es, en la práctica, infinito o tan inmensamente grande que la diferencia es irrelevante para nuestra comprensión actual.




    Eternidad y espíritu




    Los conceptos de eternidad y espíritu no forman parte del marco de la física. La física estudia el universo material, sus leyes y su evolución, desde el Big Bang hasta el futuro lejano. El tiempo, para la física, tiene un punto de inicio conocido (aunque su naturaleza antes de ese punto es desconocida), y su flujo es una propiedad del universo. La eternidad, un concepto que a menudo se entiende como un tiempo sin principio ni fin, no es una magnitud medible o un fenómeno que de momento la ciencia pueda abordar.




    De manera similar, el concepto de espíritu, entendido como una entidad inmaterial o no física, aparentemente está fuera del dominio de la ciencia. La física se ocupa de lo observable, lo medible y lo replicable a través de experimentos. Hoy por hoy no existen herramientas o teorías en la física que puedan detectar, medir o estudiar el espíritu.




    El concepto de eternidad, como se mencionó anteriormente, no se relaciona con la física. Las cuatro fuerzas de la naturaleza operan dentro del marco del espacio-tiempo. A pesar de los avances de la física, no hay aún ningún concepto en el modelo estándar que describa o cuantifique la eternidad ni el mundo espiritual.


    




    

      

        5 El CERN (Organización Europea para la Investigación Nuclear) es el laboratorio de física de partículas más grande del mundo. Si bien su enfoque principal es el estudio de las partículas subatómicas (las unidades fundamentales de la materia), su trabajo tiene implicaciones profundas para la astrofísica y la cosmología. Conectando lo más pequeño con lo más grande. sus descubrimientos en física de partículas son cruciales para responder a algunas de las preguntas más importantes sobre el origen y la evolución del cosmos. El papel del CERN en astrofísica se basa en la idea de que para entender cómo se formó y evolucionó el universo, debemos comprender las condiciones que existían en los primeros instantes del Big Bang. En esos momentos, el universo era tan caliente y denso que solo existían partículas fundamentales, interactuando bajo fuerzas extremas. El Gran Colisionador de Hadrones (LHC) del CERN recrea estas condiciones de alta energía al colisionar partículas casi a la velocidad de la luz. Los resultados de estas colisiones ayudan a los científicos a entender la materia y la energía oscuras, investigar la asimetría materia-antimateria, comprender la nucleosíntesis estelar, investigando los procesos nucleares que ocurren en las estrellas, ayudando a explicar cómo se crearon los elementos más pesados, como el cerio, que forman parte de las galaxias.
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